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“La desi-
gualdad  

de género 
supone una 
monstruosa 
pérdida de 
recursos”
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PARA ESTE 
ECONOMISTA 

BOLIVIANO, LOS 
DATOS 

CORROBORAN 
QUE LA 

DISCRIMINACIÓN 
ES MALA PARA 
LA ECONOMÍA, 
LA POLÍTICA Y 

LA PAZ. 
“MIENTRAS SE 
IMPIDA A LAS 

MUJERES 
ALCANZAR SUS 
MÁS ELEVADAS 
POSIBILIDADES, 

LOS HOMBRES 
SERÁN 

INCAPACES DE 
LOGRAR LA 

GRANDEZA QUE 
PODRÍA SER 

SUYA”

Ha sido director de Indicadores 
Globales del Banco Mundial y 

Claros forma parte de la School 

sidad de Georgetown, en Wa-
shington.   

Junto con Bahiyyih Nakhjava-

cia, ha escrito un libro con un 
título revelador: “Equality for 
Women = Prosperity for All” 
(Igualdad para las mujeres = 
prosperidad para todos). El en-
sayo, publicado en inglés por 
St. Martin’s Press, demuestra 
mediante indicadores el impac-
to positivo que la igualdad de 
género tiene en la economía. Y 
viceversa: la desigualdad de gé-
nero genera inestabilidad polí-
tica e impide luchar contra la 
pobreza. 

 
Pregunta. ¿Qué relación hay a es-
cala global entre desigualdad de 
género y pobreza? 
Respuesta. Una forma de respon-
der esta pregunta es observar las 
múltiples formas de discrimina-
ción incorporadas en las leyes de 
prácticamente todos los países. 
Me refiero a la Constitución, el 
Código Civil, las leyes de familia, 
la legislación laboral y tributaria 
y otros instrumentos que forman 
el marco en el que se desarrolla la 
actividad productiva. El Banco 
Mundial ha creado una base de 
datos que recoge todas estas res-
tricciones en 189 países que re-
presentan el 99% de la economía 
mundial. Fueron la fuente de ins-
piración de nuestro libro y corro-
boran que las leyes que discrimi-
nan a la mujer tienen múltiples 
efectos adversos. 

 
P. ¿Qué efectos concretos? 
R. Reducen por ejemplo la partici-
pación de la mujer en el mercado 
de trabajo, desincentivan el em-
prendimiento, provocan tasas de 
escolarización menores en las ni-
ñas (algo que repercute negativa-
mente en la calidad del futuro ca-
pital humano) y abren una gran 
brecha salarial entre hombres y 
mujeres que agrava la desigual-
dad general. 

Todo esto es terrible para el 
progreso y envenena el futuro 
de las generaciones jóvenes. Si 
la mujer no goza de idénticas 
oportunidades, si es víctima de 
discriminación, se posterga su 
salida de la pobreza y la igno-
rancia. No hay que olvidar que 
de los 760 millones de analfabe-
tos que hay en el mundo, casi 
dos terceras partes son mujeres. 

 
P. Usted sostiene que la desigual-
dad de género está a menudo “es-

crita” en leyes discriminatorias 
que socavan la prosperidad. 
¿Puede dar algunos ejemplos? 
R.
tricciones a la movilidad de las 
mujeres, que no pueden viajar sin 
la autorización del marido, abrir 
una cuenta bancaria o fundar 
una empresa. Hay países en los 
que la ley otorga al marido el 
control de los activos familiares 
y limita la capacidad de las mu-
jeres para utilizarlos y acceder a 
un préstamo. En los derechos de 
propiedad hay numerosos ejem-
plos de trato desigual. En Rusia 
hemos identificado 456 ocupa-
ciones que le están vedadas a la 
mujer: desde ser chófer del metro 
hasta docenas de trabajos en el 
sector energético. La gran mayo-
ría de esas ocupaciones están 
muy bien remuneradas, lo que 
abre una enorme brecha salarial. 
A pesar de que la esperanza de 
vida media de las mujeres es en 
general mayor, muchas legisla-
ciones adelantan su edad de jubi-
lación y, al tener menos años de 
cotización a la seguridad social, 
perciben pensiones inferiores, lo 
que feminiza la pobreza. 

 
P. ¿Existen leyes de ese tipo en 
España?  
R. De los 189 países para los que 
hemos recopilado datos, solo en 
18 (¡un 10% de la muestra!) la ley 
no consagra discriminación al-
guna y España es uno de ellos, 
algo que se debe celebrar y que 
demuestra el enorme progreso 
que se ha hecho en el último me-
dio siglo a partir de una situa-
ción que era realmente desastro-
sa. No obstante, persiste una bre-
cha de género que se manifiesta 
en índices escandalosos de vio-
lencia contra las mujeres y nive-
les de empoderamiento político 
que aún dejan que desear. 

 
P. Su libro vincula la desigualdad 
de género con la inestabilidad 
política. 
R. Aquellos países que dificultan 
el acceso de la mujer al mercado 
laboral presentan mayor desi-
gualdad económica. Eso es ob-
vio: si la ley discrimina a la mi-
tad de la población, no es una 
sorpresa que eso empeore la 
distribución de ingresos. Por 
otra parte, ya desde los 80 sabe-
mos, gracias al trabajo de acadé-
micos como Edward Muller, que 
las democracias con mayor gra-
do de desigualdad económica 
son más inestables; la probabi-
lidad de que sus procesos su-
fran interrupciones, golpes mili-
tares, etc., es mucho más eleva-
da. Más aún: en el libro 
argumentamos que la discrimi-
nación contra la mujer tiene im-
plicaciones para la seguridad 
colectiva; hemos pagado un pre-
cio muy alto en la historia en 

términos de guerras, violencia y 
conflictos como consecuencia 
de la ausencia de la mujer en las 
más altas esferas políticas. El 
historiador Christopher Clark 
se refiere a la guerra de 1914 y 
sus 17 millones de muertos co-
mo la guerra de los sonámbu-
los, todos ellos hombres, sin ex-
cepciones. 

 
P. ¿Desaparecen las desigualda-
des de género con la prosperidad 
o es más bien al revés: la elimi-
nación de las discriminaciones 
enriquece a los pueblos? 
R. Mejorar las oportunidades de 
las mujeres contribuye a la 
creación de riqueza y a niveles 
más bajos de pobreza. El acceso 
a la educación, en particular, es 
un factor determinante. La edu-
cación de la mujer lleva a una 
caída en las tasas de fertilidad, 
pues las mujeres educadas tie-
nen más conocimiento sobre la 
planificación familiar y, desde 
luego, a mejores oportunidades 
para incorporarse al trabajo y 
aportar ingresos a la familia. 
Una menor fertilidad reduce la 
mortalidad infantil 
y aumenta las opor-
tunidades educati-
vas de la siguiente 
generación… Todos 
estos factores im-
pulsan el crecimien-
to y la renta per 
cápita. 

Además, existen 
naciones muy ri-
cas, particularmen-
te en Oriente Próxi-
mo, que se caracte-
rizan por sus nu-
merosas formas de 
discr iminación 
contra la mujer. 
No siempre la 
prosperidad com-
porta mejoras en la 
situación de las 
mujeres. 

 
P. ¿Cuál es el factor 
que más rápida-
mente puede contri-
buir a cerrar la bre-
cha de género? 
R. El empodera-
miento político. La-
mentablemente en 
este campo hay un 
trecho enorme por 
recorrer. La presen-
cia femenina en los 
Parlamentos del 
mundo ronda el 
22%, con enormes variaciones 
por regiones y países. A lo largo 
de nuestra historia los hombres 
se han apropiado del derecho a 
establecer las reglas y la han 
marginado de la toma de deci-
siones, convirtiéndola en una 
ciudadana de segunda. Tenemos 
solo nueve jefes de gobierno mu-

Augusto 
López-
Claros

jeres entre los 193 países miem-
bros de Naciones Unidas y los 
ministros de Economía y gober-
nadores de bancos centrales son 
en su gran mayoría hombres. La 
voz de las mujeres no se oye 
cuando llega la hora de determi-
nar las prioridades de gasto, a 
pesar que hay datos muy con-
vincentes que demuestran que 
en el seno de la familia, cuando 
la mujer contribuye al ingreso 
familiar (y tiene, por lo tanto, 
una mayor participación en la 
toma de decisiones), la estructu-
ra de gasto está más orientada a 
la educación, la salud y el forta-
lecimiento del capital humano. 

 
P. Ustedes defienden con múlti-
ples argumentos el estableci-
miento de cuotas en la política y 
la empresa. ¿Por qué? 
R. La evidencia empírica sobre 
los beneficios de las cuotas es 
extremadamente convincente. 
Aquellos países que tienen 
cuotas en sus parlamentos re-
gistran tasas de participación 
femenina en el mercado labo-
ral más altas. El empodera-

miento político 
tiene un im-
pacto en las 
pr ior idades  
presupuesta-
rias, con más 
gasto en edu-
cación, salud e 
infraestructu-
ras, que poten-
cian la calidad 
de vida de la 
c o mu n i d a d , 
como agua po-
table en las zo-
nas rurales de 
la India. En 
2015 se publi-
có en el Reino 
Unido un estu-
dio que proba-
ba que aque-
llas empresas 
con más de 
mujeres en sus 
cúpulas direc-
tivas son me-
nos proclives a 
los escándalos 
de corrupción 
y otras viola-
ciones de la 
gobernanza. Es 
más, a mayor 
participación 
femenina, más 
rentabilidad, 
mayor estabili-

dad en la planilla y otros indi-
cadores que fortalecen la con-
fianza, lo que tiene un impac-
to positivo en la inversión. De 
acuerdo con el FMI, una ma-
yor participación de las muje-
res en las cúpulas de bancos y 
aseguradoras se asocia 
son una menor vulnera-

“De los 189 
países de 
los que 
hemos 
recopilado 
datos, solo 
en 18 (¡un 
10% de la 
muestra!)  
la ley no 
consagra 
discri-
minación 
alguna”

Augusto  
López-  
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economista jefe del Foro 
Económico Mundial. En la 
actualidad el economista 
boliviano Augusto López-

of Foreign Service de la Univer-

ni, una reputada escritora de 
origen iraní residente en Fran-

Algunos países imponen res-
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Frente a estas 
enormes necesi-

dades, es  una 
v e r g ü e n z a  

que gas-
t e m o s  

anualmente (se-
gún datos del FMI) 

5,3 billones de dólares 
en subsidios a la energía 

(la gasolina, el gas, el carbón, 

193 ejércitos, porque no tene-
mos un sistema internacional 
de seguridad colectiva. 

 
P. ¿Qué efectos tendría en los 
hombres el fin de la discrimi-
nación? 
R. La desigualdad de género no 
tiene solamente una dimen-
sión ética y moral. Representa 
también una monstruosa pér-
dida de recursos, lo que soca-
va la prosperidad y posterga el 
desarrollo. En nuestro libro 
presentamos  numerosos ar-
gumentos y datos que apoyan 
la idea de que la igualdad de 
género no es un juego de suma 
cero, que conlleva pérdidas 
para los hombres. Representa 
al contrario la llegada a una 
fase de la historia en la que los 
logros del individuo y la reali-
zación de sus potencialidades 
no dependa de que se nazca 
niño o niña, sino que estará en 
función de sus esfuerzos y mé-
ritos propios. Como dijo el fa-
moso filósofo oriental `Abdu’l-
Bahá: “Mientras se impida a 
las mujeres alcanzar sus más 
elevadas posibilidades, los 
hombres serán incapaces de 
lograr la grandeza que 
podría ser suya”. 

la electricidad, equivalentes al 
6,5% del PIB global), algo que 
no solo acelera el cambio cli-
mático, sino que empeora la 
desigualdad económica ya que 
el 60% de los beneficios son 
absorbidos por el 20% más ri-
co de la población. Por no ha-
blar del desperdicio de recur-
sos que representa el gasto 
militar y la financiación de 

grupos. Hay por 
lo tanto una agen-
da enorme para que 
los Gobiernos hagan un 
mejor uso de los recursos 
públicos y replanteen sus 
prioridades. 

bilidad a 
las crisis, 
como la del 
2008. Y hay 
más ejemplos. 

 
P. Si la igualdad de gé-
nero genera riqueza y es-
tabilidad política, ¿por 
qué tarda tanto en lograrse? 
R. Vivimos en un mundo en el 
que cerca de 800 millones de 
personas subsisten con menos 
de 1,9 dólares al día, que es el 
umbral utilizado por el Banco 
Mundial para definir la pobre-
za extrema. Tenemos 760 millo-
nes de personas analfabetas, es 
decir, que no tienen acceso a la 
más importante herramienta 
para salir de la pobreza, la lec-
tura. Y los datos más recientes 
de Naciones Unidas muestran 
que ha crecido el número de ni-
ños desnutridos, que ahora ex-
cede los 815 millones. Las mu-
jeres están presentes de mane-
ra clara en la mayoría de esos 
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